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DRA. GISELA ALONSO DOMÍNGUEZ.

Acerca del trabajo del Panel de Alto Nivel convocado por el Secretario General de ONU.
Como antecedentes principales del proceso al cual vamos a referirnos, es preciso recordar que el Secretario General de Naciones Unidas, Excelentísimo Sr. Ban  Ki–Moon, hubo de convocar en julio del  año 2012 a un Panel de Alto Nivel de Personas Eminentes con el objetivo de asesorar, ofrecer una visión y el perfil a considerar en la Agenda para el Desarrollo post- 2015. El Secretario General señaló que el esfuerzo central de la nueva agenda debe estar dirigido a garantizar un futuro próspero y sostenible para todos.
Desde la primera reunión de trabajo del Panel, se partió del análisis del cumplimiento de los ocho Objetivos de Desarrollo contenidos en  la Declaración del Milenio (ODM), y que están referidos a la erradicación de la pobreza extrema y el hambre, la educación primaria universal, la igualdad entre géneros y el empoderamiento de la mujer, la mortalidad infantil, la mortalidad materna, el combate al VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades, garantizar la sostenibilidad del medio ambiente y fomentar una Alianza Mundial para el Desarrollo. Se consideró que buena parte de la tarea estaba pendiente de concluir a pesar del avance registrado en algunas de los Objetivos y Metas.
La evaluación del cumplimiento de los ODM realizada en el año 2012 y el documento  “El  futuro que queremos,”  que fuera aprobado en el 2012 por la Conferencia Rio + 20, constituyeron una guía  principal para el trabajo del Panel de Alto Nivel, así como múltiples y diversas contribuciones acerca de diferentes temas de importancia actual a nivel global y regional, que fueron elaboradas por los propios panelistas y  por colaboradores  de la sociedad civil, empresarios, académicos y Agencias Especializadas del Sistema de Naciones Unidas. Fueron también importantes insumos los resultados de las consultas nacionales y regionales realizadas, entre otras.

Para nuestra región resultó de singular importancia el encuentro realizado en Bogotá, Colombia, del 5 al 9 de marzo del 2013 bajo los auspicios de la CEPAL  ydel gobierno de ese país, en cuyo marco se desarrollaron dos importantes foros: “Definición de una Agenda para el Desarrollo Sostenible ante la realidad de los Países del Caribe en el Siglo XXI“ y la “Conferencia sobre el Desarrollo Sostenible en América Latina  y el Caribe: Seguimiento de la Agenda para el desarrollo Post-2015”.

Una vez expuestos los antecedentes mencionados, se impone que les presente siquiera de manera muy sintética las consideraciones y la visión general que a título personal hube de expresar como cuestiones que debían ser tomadas en consideración para la próxima agenda.
Como criterio inicial, expresé que se mantenía la imperiosa necesidad de combatir la pobreza, el hambre y la desnutrición, las desigualdades, la falta de equidad, la discriminación de la mujer y asegurar la atención priorizada a la niñez y a la juventud, garantizar la educación y la salud para todos, el agua y el saneamiento, así como eliminar las consecuencias asociadas al Cambio Climático y los efectos de los Desastres Naturales, todas las cuales continúan constituyendo una gran amenaza para la población mundial, con mayor impacto en las más pobres y vulnerables.

En adición a los cumplimientos e incumplimientos reportados en diferentes metas de los ODM, sostuvimos que debía  constituir motivo de valoración el hecho de que los progresos alcanzados, además de  insuficientes, han sido muy desiguales entre regiones, países y dentro de los propios países. Para la próxima Agenda, los Objetivos deberán ser universales pero las metas deberán adaptarse a las necesidades de cada país.
Por otra parte, el no cumplimiento de los compromisos contraídos en la  Ayuda Oficial para el Desarrollo demanda evaluar las verdaderas causas de las  grandes brechas en el desarrollo que hoy separan a los países pobres de los ricos. En este contexto ratificamos la vigencia de los Principios acordados en la Conferencia Mundial Rio´ 92.
De manera reiterada insistimos en el principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas, argumentando que el modelo de desarrollo prevaleciente trajo consigo un gran perjuicio para los países sometidos como colonias, a los cuales se nos dejo la condición de un gran empobrecimiento y subdesarrollo. Enfatizamos, igualmente, la necesidad de evaluar las causas y consecuencias de las diferencias en el nivel de desarrollo entre los países, de enfrentar y modificar las realidades del modelo de desarrollo seguido, así como  las  políticas y los patrones de consumo y producción insostenibles a los que se ha pretendido concederles validez universal, preconizando determinados modos y estilos de vida.

Defendimos que para poder erradicar la pobreza y alcanzar el desarrollo sostenible,  debemos transitar por un crecimiento económico que beneficie a los más desposeídos,  con  mayor justicia social, una distribución más equitativa de la riqueza y un medio ambiente sano. Se requiere un racional uso de los recursos naturales,  considerando a los mismos como patrimonio y elemento de soberanía esencial  para la seguridad nacional y que a su vez reconozca los límites planetarios demostrados por la ciencia y por la propia vida. En ese contexto, se impone reconocer que las mayores riquezas en los recursos naturales están en el SUR.
Subrayamos la importancia del total derecho de la mujer y su no discriminación, garantizando su pleno desarrollo para lo cual deberán establecerse políticas públicas priorizadas. Es preciso brindar atención principal  a los derechos de la  niñez y  la juventud como seres humanos que tienen no sólo que enfrentarlos grandes desafíos actuales, sino también prepararse para la futura realidad global.

Reiteramos la imperativa necesidad de retomar valores humanos y poner a las personas en el centro de la nueva agenda. Hay que cambiar la forma de pensar y actuar. Que prevalezca la solidaridad humana.
Para ello hay que vencer la gran desinformación que existe en los países desarrollados sobre la pobreza y la realidad del mundo en desarrollo y sobre todo de los más pobres. Las frías estadísticas no son capaces de reflejar el sufrimiento humano que vive la gran mayoría de la población mundial.

No es posible avanzar  si no consideramos  en un primer plano el derecho que cada país tiene a conformar su propio desarrollo a partir de su historia, su cultura, aspiraciones, crecimiento económico alcanzado y  necesidades.
Resulta absolutamente fundamental el papel de los gobiernos, con el diseño y aplicación de políticas públicas, y entre ellas de modo destacado las de corte social, que den solución a los principales problemas de cada país, sin corrupción y con transparencia. Las nuevas inversiones, la creación de infraestructuras, el nuevo capital privado,  la creación de empleos para reducir la pobreza, sin negarles su valor, no pueden sin embargo ser concebidas como los únicos elementos para lograr la vida digna y con calidad que merece cada ser humano.
Es preciso fomentar la creación de capacidades y conocimientos necesarios para lograr la asimilación de las nuevas tecnologías, promover la ciencia y la innovación, de modo que nos permita el desarrollo de soluciones autóctonas logrando mayor productividad del trabajo, un manejo adecuado de los recursos naturales y el medio ambiente, el empleo decente que apoyen las mejoras sociales y el crecimiento económico. Se precisa el fortalecimiento de las universidades y los centros de investigación y avanzar hacia una integración regional, que contribuya a multiplicar el aprovechamiento de las capacidades existentes, siguiendo el principio de la complementariedad en beneficio de todos.
En nuestro caso personal, se nos solicitó elaborar y presentar al Panel una contribución acerca de la colaboración Sur- Sur y de la llamada Triangular. En esta contribución hicimos referencia a la historia de la colaboración Sur-Sur, que viene desplegándose por más de medio siglo entre los países en vías de desarrollo. Ahora bien, se requiere revitalizar la cooperación Internacional  Triangular, así como la Norte-Sur. Importante consolidar la cooperación Sur-Sur como una vía de complementariedad entre nuestros países en desarrollo, en las diversas áreas que deben converger en el logro de la sostenibilidad. Para ello sugerimos socializar las mejores  prácticas y experiencias, perfeccionar los mecanismos financieros  y  las estructuras en el plano multilateral, viabilizando la transferencia de tecnología en términos preferenciales hacia el sur.
De particular prioridad en el orden ambiental resulta el frenar las emisiones de gases de efecto invernadero, con mayores compromisos por parte de los países industrializados, así como encontrar respuesta con la rapidez necesaria para los impactos derivados del Cambio Climático, y a los peligros y riesgos de los desastres de origen natural, con especial atención a los países y poblaciones más vulnerables y garantizando la prioridad requerida a los Pequeños Estados Insulares.
En el ámbito de nuestra  región clasificamos como países de renta media, pero presentamos la mayor inequidad y la peor distribución de los ingresos del mundo. Nos hemos visto afectados también por la pobre asignación de recursos financieros provenientes de la Ayuda Oficial para el Desarrollo. Se mantiene alta la discriminación de género y étnica. Existen carencias de políticas públicas que garanticen empleo, educación, salud y alimentación de calidad  para todos. Se carece de la requerida protección social y de las medidas adecuadas ante los  riesgos ambientales.

La nueva agenda que se viene elaborando forma parte de un proceso intergubernamental, que incluye la valoración del cumplimiento de los ODM, la elaboración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y los temas relativos al financiamiento y deberá cubrir los vacíos que presentan los ODM con la propuestas de Objetivos y Metas que se correspondan con los problemas actuales más acuciantes, en una agenda que debe ser universal e inclusiva, pero teniendo en cuenta los diferentes niveles hasta ahora alcanzados en lo económico y lo social y el derecho de cada país a determinar el modelo de desarrollo que considere.
Las deliberaciones del Panel de Alto Nivel concluyeron  con la emisión del informe denominado: “Una nueva alianza mundial: Erradicar la pobreza y transformar las economías a través del desarrollo sostenible”, como una contribución al proceso intergubernamental que se iniciaba y  que incluyó la propuesta de  12 Objetivos Universales:

1. Erradicar la pobreza.

2. Empoderar a niñas y mujeres y lograr la igualdad de género.

3. Proporcionar educación de calidad y aprendizaje permanente.

4. Garantizar vidas saludables.

5. Garantizar la seguridad alimentaria y una buena nutrición.

6. Lograr el acceso universal al abastecimiento de agua y gestión de residuos.

7. Obtener energía sostenible.

8. Crear empleos, medios de subsistencia sostenibles y crecimiento equitativo.

9. Gestionar los recursos naturales de manera sostenible.

10. Garantizar la buena gobernanza e instituciones eficaces.

     11. Garantizar sociedades estables y pacíficas 

12. Crear un entorno global propicio y catalizar los recursos financieros a largo plazo.
Estimados colegas y amigos:

Ante la complejidad de las situaciones que se afrontan a los niveles global, regional, nacional y local, no hay otro camino que accionar de forma conjunta y solidaria en la búsqueda y aplicación de alternativas de solución para lograr un crecimiento económico con mayor justicia, con equidad social y con sostenibilidad ambiental. 
Hasta aquí nuestra exposición. Muchas gracias por su atención.
DRA. GISELA ALONSO DOMINGUEZ.

PRESIDENTA AGENCIA DE MEDIO AMBIENTE.
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